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I NO de los atractivos de los 
parques de las Rocosas 
canadienses es la existen­

cia de animales salvajes. En 
muchas ocasiones se dejan obser­
var largo tiempo a su distancia de 
seguridad, que para algunas espe­
cies - ardillas, marmotas, cabras -
es muy pequeña; nula en los luga­
res más frecuentados. 

Los osos 

No sé cuál es la distancia de seguridad de 
los osos, pero creo que sé cuál es la mía res­
pecto de ellos. Aun vistos con prismáticos a 
200 m., imponen cuando vuelven la cabeza y 
fijan la seria mirada en el observador. 

En las Rocosas hay dos especies del 
género Ursus: 

- Ursus americanus, el oso negro, gene­
ra lmente de ese co lor , pero tamb ién 

pardo. El perfil de su espalda es rectilíneo 
y el hocico, puntiagudo. 

- Ursus arctos horribilis, el grizzly, el 
oso pa rdo , p rác t i camen te el m i smo 
que nuestro hartza, aunque de mayor 
tamaño y peso. Su perfil presenta una 
giba en los hombros formada por los 
m ú s c u l o s de sus p o d e r o s a s patas 
delanteras. 

Plantígrados, omnívoros ... "Los anti­
guos vascos creían que el hombre descen-

Oso Negro - Ursus americanus • Camarina - Empetrum nigrum • Gayuba o uva de oso - Arctostaphylos 
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Oso "Grizzly" - Ursus arctos horribilis 

día del oso" recoge Claude Dendaletche en 
L'ours brun. Sin duda nos sentimos próxi­
mos al oso y atraídos por su imagen. Pero 
en los fol letos de los parques y en los 
libros especializados se insiste 
en que es un animal salvaje 
que, aunque rara vez ataca, 
puede ser pel igroso si cree 
amenazados su territorio o sus 
crías. Un encuentro inespera­
do no es de desear. 

Por ello en zonas donde se 
conoce la presencia de osos, 
se debe evitar sorprenderlos, 
marchando agrupados, ha­
blando o haciendo ruido. Hay 
que evitar, sobre todo si se 
avanza contra el v iento, los 
matorrales y las cercanías de 
los to r ren tes . También los 
a rbus tos cuando t i enen 
bayas y las ca r roñas . No 
debemos acercarnos a un 
osezno - parecen tan tiernos 
e ¡nocentes - pues la osa no 
estará lejos y atacará para 
defenderlo. 

Si, con todo, se produce el encuentro, 
es aconsejable dar un gran rodeo o espe­
rar a que el oso se aleje. No tratar de 
espantarlo, pues se sentirá agredido. No 
correr, pues son tan rápidos como un 

caballo. Y otras sugerencias más difíciles: 
mantener la calma, subir a un árbol si se 
trata de un grizzly, hablarle dulcemente 
mient ras se retrocede sin vo lver le la 

El oso puede ser visto desde muy cerca (Jasper) 

espalda ... Más difícil todavía: hacerse el 
muerto en postura de bola si el ataque es 
inminente ... 

Un cuidado especial debe tenerse con 
los alimentos y las basuras. Está absolu­

tamente prohibido alimentar a los osos 
o dejar basura abandonada. A pesar de 
ello muchos osos recorren las carreteras 
de los parques en busca de ofrendas. 

A lgunos mueren a t rope l la­
dos, otros deben ser trasla­
dados a zonas a le jadas o 
inc luso sacr i f icados si han 
l legado a ser muy pe l ig ro­
sos. Por estas razones los 
cubos de basura son auténti­
cos bl indados con un cierre 
ingenioso que no todos los 
t u r i s t a s abren al p r i m e r 
intento. Y si se dejan víveres 
en el camping mient ras se 
está fuera, hay que dejarlos 
en contenedores especiales o 
suspenderlos entre dos árbo­
les a más de 4 m., a l tu ra 
hasta la que puede estirar su 
pata un grizzly. 

¡Qué hermoso sería que 
estas recomendaciones-fue­
sen út i les cuando marcha­
mos por Ronca l , Aspe, 
Ossau!. 

Para terminar, una broma canadiense: 
se puede distinguir un oso negro de un 
grizzly subiéndose a un árbol. Si el oso 
sube detrás es el negro, y si tira el árbol 
abajo es el grizzly. 
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Flora de las Rocosas 
canadienses 

Escribe un aficionado, pensando en 
otros aficionados y en quienes, con 
un poco de interés, podrían serlo. 

Los inmensos bosques de coniferas de 
estas montañas están formados por bellos 
ejemplares de abetos, piceas, alerces, 
pinos ... Se conocen individuos de más de 
700 años. La tuya gigante o cedro rojo occi­
dental, una cupresácea, alcanza con fre­
cuencia los 40 m. de altura. 

Se encuentran también numerosas espe­
cies de sauces, además de álamos, abedu­
les, serbales, arces. 

Algunas especies - como el tejo occiden­
tal, que nos produjo una especial emoción, 
o ciertos ranúnculos, aquilegias, rosas, 
ásters, erigerons, ... - son muy semejantes 
a las que vemos en nuestras excursiones 
habituales. Pero resulta notable para el afi­
cionado que 115° al oeste y con un océano 
por medio, existan algunas de las especies 
que embellecen los sotobosques y las pra­
deras de los montes cantábricos y el Piri­
neo. Como curiosidad citaré algunas de 

Abajo a la izq., 
pimer plano del áster 
y otras flores de las rocosas 

estas últimas, por su nombre vulgar cuan­
do es muy conocido. 

En los pisos montano y subalpino vemos 
el enebro, cuyos frutos son el saborizante 
original de la ginebra; la ortiga mayor; la 
Drosera rotundifoiia o atrapamoscas; el 
frambueso; el Trifoluim repens y el T. pra­
tense, tréboles; la gayuba o uva de oso, de 
hojas medicinales y frutos comestibles; el 
refrescante arándano; la Pinguicula vulga-
ris o grasilla, cuyas hojas viscosas retienen 
los insectos; la margarita grande, introduci­
da y asilvestrada en Canadá desde los jar­
dines; el diente de león, achicoria amarga o 
pixacama; el Allium schoenoprasum, cebo­
llino francés o ajo morisco. 

En el piso alpino, la mayor parte sin 
nombre vulgar y abundantes en el Pirineo, 
la Silene acaulis que forma cojinetes llenos 
de florecillas rosas; la Saxífraga oppositifo-
lia, rupícola de flores rosadas; la Dryas 
octopetala que cubre amplias zonas; el 
Empetrum nigrum, parecido a un brezo; el 
Myosotis alpestris o nomeolvides alpino, 
de flores de un azul inconfundible. 

Pueden citarse bastantes más: Botry-
chium lunaria, diminuto helécho; hongos 
como Boletus edulis o Amanita muscaria ... 

Reglas de los parques 

La reglamentación de los Parques está 
orientada a la mejor conservación de la 
Naturaleza, y es estricta. Y muy respetada 
por los visitantes. Los canadienses respe­
tan las reglas porque tienen sobrada edu­
cación cívica, y los forasteros porque inme­
diatamente se dejan influir por el buen 
ejemplo. 

Todas las normas pueden resumirse, 
como los mandamientos de la ley de Dios, 
en dos: 

1.- Cuidar la Naturaleza como el propio 
hogar. O como el propio coche ... 

2.- No hacer nada que moleste a los 
demás, sean personas, sean otros anima­
les, sean vegetales. 

Algunas normas son más usuales para 
nosotros: 

- Utilizar como leña sólo madera muerta. 
- Limitar el tamaño y duración de las 

hogueras. O, mejor aun, no encenderlas, 
respirar aire fresco. 

- No coger ni pisar las flores. 
- No hostigar a los animales salvajes. 
- No alimentarlos, pues pronto se envi­

cian y pierden sus hábitos naturales; inclu­
so llegan a hacerse peligrosos por su afán 
de conseguir comida fácil. 

Pero otras normas y algunas recomenda­
ciones pueden sorprendernos: 

- En la montaña caminar delicadamente. 
- Utilizar calzado ligero siempre que sea 

posible. Es cómodo y estropea menos el 
terreno. 

- Caminar por sendero, sin salirse a los 
lados aunque haya barro o nieve. 

- En zonas de altura, donde no hay sen­
deros, dispersarse. Caminar sobre las pie­
dras para no estropear la vegetación. 

- En los pocos tramos de senderos en 
los que las BTT están permitidas - siempre 
en la periferia de los parques - carteles 
advierten a los ciclistas de que la prioridad 
de los peatones es absoluta. Siempre 
hemos visto que al cruzarse con nosotros 
echaban pie a tierra y saludaban alegre­
mente, reemprendiendo la marcha cuando 
el último caminante había pasado. 

- En el lago O'Hara, una zona muy bella 
y que se degradó mucho por el excesivo 
número de visitantes y acampadores, se ha 
establecido "numerus clausus". Aunque el 

Con 
frecuencia 
los 
animales 
salvajes se 
acercan 
con 
confianza 
{Lago 
Rockbound) 
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"LOS CINCO PIRATAS DEL CAMPING" 

Los dos pájaros de izq. a dcha: 

Cascanueces de Clark - Nucifraga 
columbiana 
Arrendajo Gris - Perisoreus 
canadensis (Whisky Jack) 

Las tres ardillas terrestres de izq. a dcha: 

Espermófilo de capa dorada - Golden 
mantled ground squirrel 
Chipmunk 
Espermófilo de Culumbia -
Columbian ground squirrel 
NOTA: La idea de esta ilustración proviene del Monnegro. 

Cabra de las 
montañas 
Rocosas 

autobús que hace el servicio hasta el lago 
vaya casi vacío, no se admiten más perso­
nas - sean aguerridos escaladores o sim­
ples turistas - que las que cubran el núme­
ro autorizado a permanecer en la zona. 

No nos sorprendamos por estas reco­
mendaciones que a algunos parecen exa­
geradas. El Parque Nacional de Banff se 
creó hace más de 100 años. Saben más que 
nosotros. 

Duración de los residuos 

Hace bastantes años, quizá 25, dos esca­
ladores catalanes de indudable amor a la 
Naturaleza escalaron el Capitán en Yosemi-
te. En la cima coindieron con un americano 
que después de comer el contenido de una 
lata de conserva comenzó a aplanarla a 
martillazos. Nuestros admirados escalado­
res - pues verdaderamente les admiramos 
y ellos estaban sorprendidos - pensaron 
que estaría aplastándola para que planease 
más lejos al lanzarla hacia el valle. Se 
admiraron más cuando vieron que doblaba 
la lata y la guardaba en la mochila. 

Hoy ninguno de nosotros piensa en dejar 
abandonada una lata vacía o una bolsa de 
plástico. Hemos avanzado mucho en el res­
peto a la Naturaleza. 

Pero todavía encontramos personas que 
al arrojar basura se justifican de buena fe 
diciendo: "Es orgánica. Se descompone". 
Las basuras no se descomponen de modo 
instantáneo. Tardan un tiempo y, mientras, 
hieren la vista de los que pasan después. 
Hasta llegan a formarse acumulaciones 
malolientes en muchas cumbres y lugares 
de descanso. 

En la oficina de información del Parque 
de Jasper alguien ha pinchado un recorte 
de periódico en el panel de los avisos. Dice: 

Duración de a lgunos desperdic ios 
abandonados en el campo 

Peladuras de naranja 

y plátano más de 2 años 
Filtros de cigarrillo 1 - 5 años 
Calcetines de lana 1 - 5 años 
Papel recubierto de plástico ..5 años 
Plásticos de abrazar latas 10 años 
Bolsas de plástico 10 - 20 años 
Contenedores de película, 

de plástico 20 - 30 años 
Tejidos de nylon 30 - 40 años 
Latas de conserva, 

de hojalata 50 años 
Cuero más de 50 años 
Latas de aluminio 500 años 
Botellas de vidrio 1.000 años 

Sin duda la duración es diferente según 
los climas. Algunos materiales son sensi­
bles a la humedad, otros lo son más a la luz 
del sol. 

Habrá quien diga que estos tiempos son 
más largos que los que él considera reales. 
Podríamos preguntar en qué experiencias 
se basa, pero en cualquier caso, aunque los 
reduzcamos, como al hablar de dinero y 
santidad, a la mitad de la mitad ... tenemos 
basura para años. 
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